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¿Desde dónde nos habló Alberto Hurtado de una misión país? 
Las prédicas, análisis, cartas, libros, columnas, obras e iniciati-
vas nos dan pistas certeras de la inspiración que tenía el Padre 
Hurtado para impulsar con una energía inagotable una visión 
que transformaba siempre en acción para avanzar en mejores 
oportunidades. Era un llamado que promovía la dignidad de las 
personas y la solidaridad en su más amplia expresión. 

Pero la opción de Alberto estaba lejos del buenismo, había una 
interpelación permanente hacia hacer los mayores esfuerzos 
por aportar a mejorar las condiciones de vida de las personas, 
por preocuparnos de aportar a construir un modelo de educa-
ción más vinculado con la realidad de las personas, por promo-
ver un salario que respondiera a las necesidades concretas de 
una familia, a establecer relaciones constructivas en el mundo 
del trabajo, a disminuir las brechas sociales, a preocuparse de 
manera directa de los jóvenes y su futuro, a promover un sis-
tema digno para optar a una vivienda, en definitiva a  que se 
reconociera la profunda dignidad del ser humano en cualquier 
espacio de la vida.

Muchas veces nos pasa con el Padre Hurtado como con Gabrie-
la Mistral, que solo conocemos algunas de sus facetas o parte 
limitadas de sus obras. Es por eso que quisimos poner sobre la 
mesa un texto menos conocido, pero que nos ilumina en torno 
a su mirada de compromiso social con el país.

Alberto Hurtado era una persona multifacética, que se gastó la 
vida en favor de promover lo que entendía por el compromiso 
más profundo del ser humano, lo que denominó el sentido so-
cial. Nos recordaba que la enseñanza general hablaba de que 
las personas estaban dotadas de cinco sentidos, pero él agre-
gaba un sexto que le parecía fundamental, porque reconocía la 
capacidad del ser humano de vincularse de manera profunda 
con los demás, poniendo en común esperanzas y dolores, para 
desde ahí trabajar incansablemente por mejorar la realidad cir-
cundante.

Para el Padre Hurtado el sentido social debía impregnar el 
compromiso de trabajar por un mejor país, desde la urgencia 
y también desde un ánimo positivo, contagioso, que sumara 
acciones que fueran siendo cada vez más amplias para alcanzar 
a todos los que lo necesitaban.

MENSAJE  
MARÍA PAZ VEGA  
Directora Ejecutiva  
Fundación Padre Hurtado

El sentido social se transforma entonces en el mejor aliado 
para construir una misión país y llevarla adelante. Sin duda po-
demos verlo reflejado en cada una de las respuestas recogidas a 
lo largo del país y que resultan una buena brújula para todos los 
esfuerzos que queramos seguir promoviendo en favor de Chile. 
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Síntesis de respuestas:  
Consulta nacional abierta en busca del sentido social

 Sobre la necesidad de peregrinar como nación. El papa Fran-
cisco, en la carta enviada al presidente del Pontificio Conse-
jo para la Promoción de la Nueva Evangelización, Monseñor 
Rino Fisichella, confiándole la organización del Jubileo de 
2025, le dice:

Debemos mantener encendida la llama de la esperanza que 
nos ha sido dada, y hacer todo lo posible para que cada uno 
recupere la fuerza y la certeza de mirar al futuro con mente 
abierta, corazón confiado y amplitud de miras. El próximo Ju-
bileo puede ayudar mucho a restablecer un clima de esperanza 
y confianza, como signo de un nuevo renacimiento que todos 
percibimos como urgente. Por esa razón elegí el lema Peregri-
nos de la Esperanza. Todo esto será posible si somos capaces de 
recuperar el sentido de la fraternidad universal.

El Santo Padre ve la necesidad de recuperar la esperanza y el 
sentido de la fraternidad universal. Nadie se salva solo, más 
aún, no hay ni siquiera razón alguna para salvarse si no es para 
reencontrarse con los demás. Y el Papa va más allá, pues no 
sólo vislumbra la necesidad de esa comunión entre los seres 
humanos, sino con la creación entera:

Sintiéndonos todos peregrinos en la tierra en la que el Señor 
nos ha puesto para que la cultivemos y la cuidemos (cf. Gn 

MENSAJE  
ARTURO VIGNEAUX S.J. 
Rector del Santuario  
Fundación Padre Hurtado

2,15), no descuidemos, a lo largo del camino, la contempla-
ción de la belleza de la creación y el cuidado de nuestra casa 
común. Espero que el próximo Año Jubilar se celebre y se 
viva también con esta intención. De hecho, un número cada 
vez mayor de personas, incluidos muchos jóvenes y adoles-
centes, reconocen que el cuidado de la creación es expresión 
esencial de la fe en Dios y de la obediencia a su voluntad.

Hoy en Chile, más que nunca, necesitamos sumarnos a esta 
visión social de la creación. Necesitamos actualizar nuestra 
vocación de caminantes, de caravana hacia el Reino y, por lo 
tanto, debemos hacernos conscientes de la necesidad de po-
nernos en camino no sólo desde un punto de vista personal o 
familiar, sino principalmente como sociedad.

El Padre Hurtado nos decía en un Te Deum de Fiestas Patrias, 
celebrado en Chillán en 1948, que “una nación, más que su 
tierra, sus cordilleras, sus mares, más que su lengua, o sus 
tradiciones, es una misión que cumplir”. Y añadía “Y Dios 
ha confiado a Chile esa misión de esfuerzo generoso, su es-
píritu de empresa y de aventura, ese respeto del hombre, de 
su dignidad, encarnado en nuestras leyes e instituciones de-
mocráticas”

Y, al parecer, hoy, Chile padece una crisis de identidad, de 
misión común. Nos ganan las diferencias; los proyectos per-
sonales borran toda posibilidad de encuentro; en pro de una 
bienvenida inclusión se exacerban las diferencias como la 
única forma de verdadera identidad; se desprecia todo lo que 
intente conseguir consensos, se desconfía de toda institución. 
La lucidez sobre todos los errores institucionales del pasado 
y sobre la crisis ambiental planetaria alimentan la desespe-
ranza y el individualismo, en definitiva, confirman la ilusión 
de que solo nos queda vivir el día o, a lo más, que cada uno 
debe salvarse solo porque de los demás sólo se pueden esperar 
motivaciones espurias.

Necesitamos, entonces, reencontrarnos en el camino que com-
partimos, reconocer nuestras diferencias como una riqueza, mi-
rarnos como compañeros de viaje. Nos urge hacerlo, porque no 
es posible construir Patria sumidos en la desconfianza; porque 
no se puede responder a una misión común si no hay sueños 
e ideales compartidos; porque es un error pensar que el bien 
común es la suma de realizaciones personales desconectadas.
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CHILE:

EXTRACTOS DEL TEXTO QUE INSPIRA ESTA REFLEXIÓN COMPARTIDA: 
PRÉDICA DE ACCIÓN DE GRACIAS PRONUNCIADA POR EL PADRE HURTADO 
CON MOTIVO DE LA CELEBRACIÓN DE FIESTAS PATRIAS
Chillán, 18 de septiembre de 1948

Te Deum laudamus [A Ti, oh Dios, te alabamos], ha entona-
do como un himno de acción de gracias al Creador por los 
beneficios recibidos por nuestra Patria en los 138 años de 
vida independiente, y en particular el más reciente. ¡Cómo 
no elevarse hasta el cielo en una férvida acción de gra-
cias a Aquel de quien desciende todo don al contem-
plar nuestra hermosa tierra, la más bella del universo, 
nuestras montañas austeras que invitan a la seriedad 
de la vida, nuestros campos fértiles, nuestro cielo azul 
que invita a la oración, el alma de nuestros hermanos 
chilenos inteligente, esforzada, valiente, franca, leal!

¡Cómo no elevarse hasta el cielo al recordar nuestra 
historia cargada de bendiciones del cielo que nos han 
hecho una  y Europa, admirada como ejemplo de cor-
dura, sensatez, especialmente pública, a la cual se ha 
mirado durante una centuria como a una inspiración, 
cuya legislación han copiado los países vecinos, cuyos 
maestros y militares han sido invitados para organizar 
la educación y el ejército en varios países de América, 
cuyos juristas han presidido la Sociedad de las Nacio-
nes y han sido árbitros de conflictos internacionales!

¡Cómo no agradecer a Dios aun aquello que tal vez pudie-
ran algunos lamentar como una desgracia: la resistencia de 
nuestra tierra a entregar sus riquezas! En el norte, el salitre 
en medio del desierto; en el centro, la agricultura entre áspe-
ras montañas que ha sido necesario a veces horadar para hacer 
llegar el agua de regadío; en el sur, los bosques vírgenes que 
han debido caer para abrir paso a las vías de comunicación, 
para roturar las tierras; en el sur, en tierras inclementes barridas 
por los vientos pacen nuestros ganados; debajo del mar, yace 
nuestro carbón; y aun allá en el último confín del globo, en las 
nieves eternas, hay riquezas que pueden traer bienestar a las 
personas, confiadas por Dios a Chile, y allí montan guardia, 
junto al Pabellón Nacional, un grupo de nuestros compatriotas 
que preparan una nueva página de nuestra historia.

Una nación, más que su tierra, sus cordilleras, sus mares, más 
que su lengua, o sus tradiciones, es una misión que cumplir. Y 
Dios ha confiado a Chile esa misión de esfuerzo generoso, su 
espíritu de empresa y de aventura, ese respeto del hombre, de 
su dignidad, encarnado en nuestras leyes e instituciones demo-
cráticas.
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Síntesis de respuestas:  
Consulta nacional abierta en busca del sentido social

Esfuerzo y aventura que llevó a Chile hasta colaborar en la 
liberación de las naciones vecinas, hasta realizar hazañas mi-
litares que parecían imposibles, hasta arrancar sus secretos al 
desierto y a la cordillera, hasta partir audaces a California y a 
Panamá, y en ambas regiones uno encuentra recuerdos del paso 
y del esfuerzo nacional. Y todas estas conquistas consumadas 
por un espíritu jurídico de respeto a la persona, que se tradujo 
en instituciones, en leyes civiles y sociales en un tiempo mo-
delo en América y en el mundo. ¡Cómo no dar gracias a Dios 
por tantos beneficios!

Pero el Te Deum laudamus entonado por nuestro prelado tiene 
también otro sentido: mezcla de dolor arrepentido por la tarea 
no cumplida, la Patria alza su voz pidiendo el auxilio del cielo 
para cumplir la misión confiada, para ser fiel a esa misión que 

Dios ha querido estampar en la austeridad de nuestras monta-
ñas y campos.

Chile tiene una misión en América y en el mundo: misión de 
esfuerzo, de austeridad, de fraternidad democrática, inspirada 
en el espíritu del Evangelio. Y esa misión se ve amenazada por 
todas las fuerzas de la vida cómoda e indolente, de la pereza y 
apatía, del egoísmo.

Y en esta hora en que nos reunimos como en una gran fami-
lia, y miramos agradecidos y orgullosos nuestras glorias, no 
dejemos de mirar con serenidad nuestros deberes. La misión 
de Chile queremos cumplirla, nos sacrificaremos por ella. Nos 
dieron una Patria libre, a nosotros nos toca hacerla grande, 
bella, humana, fraternal.

Prédica de acción de gracias
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Compartimos a continuación una síntesis de las principales 
respuestas obtenidas a partir de una invitación a responder 
dos preguntas inspiradas en una prédica del Padre Hurtado en 
1948, un 18 de septiembre en Chillán, cuando situado en las 
contingencias del momento, hizo un llamado a pensar en el 
país más allá de las necesidades e intereses particulares y en 
una perspectiva que trascendiera la materialidad del territorio.

Al proyectar los preparativos de un nuevo mes de la solidaridad 
en Chile, en un año lleno de significados para nuestro país, des-
de la Fundación Padre Hurtado quisimos rescatar nuevamente 
las palabras de San Alberto y situarlas en tiempo presente, para 
que, en una campaña sencilla, sin presupuestos especiales ni 
difusión en medios, volviéramos a preguntar por la misión del 
país y las esperanzas que tenemos las y los ciudadanos cuando 
nos consultan desde una mirada de comunidad.

En esta primera versión, reunimos casi cuatrocientas respues-
tas muy diversas, de hombres y mujeres de nuestro país, que 
desde sus distintas realidades se plantearon la reflexión pro-
funda sobre lo que significa una misión para Chile y tuvieron 
la generosidad de compartir sus esperanzas para los tiempos 
que siguen.

Vivir un nuevo agosto en Chile es retomar la vocación de tra-
bajo conjunto, generoso, siendo entonces el momento propicio 
para compartir las respuestas de hombres y mujeres de distintas 
edades que, a lo largo del país, estuvieron disponibles para po-
ner en común lo que entendían como misión país y también sus 
sueños. En cada una de sus respuestas queda en evidencia el 
sentimiento de un país que se duele de su individualismo, que 
se cuestiona genuinamente el que exista algo como una misión 
país y que son actores y a la vez testigos de todo lo que nos falta 
para un desarrollo más integrador. En las respuestas también 
hay fracturas del pasado histórico y también del pasado recien-
te, y junto a ello el genuino deseo de recuperar la posibilidad de 
soñar un país más concreto para todos y todas, un país que, en 
la perspectiva del Padre Hurtado, sea una nación en que la con-
vivencia y todo su quehacer esté inspirado en el sentido social.

SÍNTESIS DE RESULTADOS  
TANIA SANTIS 
Coordinadora de  
Chile: Una misión por cumplir
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Síntesis de respuestas:  
Consulta nacional abierta en busca del sentido social

Esperamos que este esfuerzo inicial nos 
permita sostener una ruta en la cual po-
damos seguir brindando un espacio para 
escucharnos conversar sobre misión 
conjunta y esperanzas, desde la pers-
pectiva que reflexionaba y volvía acción 
el Padre Hurtado. 

Las respuestas hoy dan cuenta de la vi-
gencia de sus reflexiones y llamados a 
ser actores en favor de la justicia social, 
de una mejor educación, de una forma-
ción sindical sólida, de un diálogo lúci-
do entre empresarios y trabajadores, de 
una lucha incesante contra la miseria, 
entre otras tantas causas que moviliza-
ron su vida. 

Y junto a todo ello, tener la capacidad 
profunda de conmovernos con lo que 
ocurre en nuestro entorno y sentir que 
cada uno de nosotros y nosotras tiene 
una responsabilidad ciudadana innega-
ble y de la que no me puedo desenten-
der, desde el respeto que merece todo 
ser humano.

Si hay algo que hoy tenemos que sos-
tener con más fuerza es que somos res-
ponsables de nuestro presente y futuro y 
que lo que hagamos o dejemos de hacer 
influye directamente en nuestras vidas 
y en las de otros. Ese es el significado 
profundo del sentido social, del que tanto 
nos habló el Padre Hurtado y que se ve 
retratado en las respuestas que compar-
timos en esta síntesis, que no tiene otra 
pretensión que escuchar y poner en co-
mún lo que esperamos de nuestro país y 
de los tiempos que siguen.

Los primeros en responder este llama-
do fueron rectores de universidades de 
Santiago y regiones, directivos y docen-
tes de establecimientos públicos y pri-
vados, dirigentes gremiales, directores 
de organizaciones sociales y estudian-
tes, así como personas que espontánea-
mente fueron sumando sus respuestas, 
lo que nos permitió completar un uni-
verso cercano a las 400 personas. Para 
una próxima oportunidad quedará la po-
sibilidad de contar con respuestas desde 
las autoridades centrales y de regiones 
que representan a los tres poderes del 
Estado.

En términos generales, participaron más 
mujeres que hombres, de ocupaciones y 
oficios diversos, adultos con y sin tra-
bajo, estudiantes de establecimientos 
educacionales, universitarios, así como 
personas mayores, algunas de ellas ya 
jubiladas.

A nivel de palabras, las de mayor recu-
rrencia en las respuestas son las que ha-
cen referencia a un sentido compartido: 
Toda/as, personas, Chile, país; así como 
términos que hablan desde esa misma 
dimensión como solidaridad. 

Entre los temas que son vistos como 
brechas, hay una demanda por justicia 
social, mejor educación, una salud pú-
blica que tenga una oferta de calidad 
similar a la privada, mejores empleos, 
más crecimiento y mayor equidad como 
elementos fundamentales de desarrollo. 

Claves de la misión de Chile y las 
esperanzas en torno al país 

Entre abril y mayo un equipo de la Fun-
dación Padre Hurtado trabajó en la pro-
puesta de generar una consulta a partir de 
un texto del Padre Hurtado. Teniendo en 
perspectiva el próximo mes de la solida-
ridad, se buscó una temática que pudiera 
convocar a todas y todos los ciudadanos, 
y es así como se escogió el Te Deum de 
1948, año de alta controversia interna, 
en que las palabras de San Alberto con-
vocaban a elevar la mirada para hacerse 
cargo de los problemas fundamentales 
que afectaban a las personas.

Tras el análisis del texto, se determinó 
hacer dos preguntas, una referida a la 
misión país hoy y otra en torno a las es-
peranzas que se tenían y tienen en torno 
al futuro de Chile.

La convocatoria para participar tuvo dos 
etapas: la primera con cartas dirigidas a 
las principales autoridades nacionales y 
de regiones, representantes de todos los 
poderes del Estado, a representantes de 
los alcaldes, a rectores de universidades, 
directores de establecimientos educa-
cionales públicos y privados, dirigentes 
gremiales y sindicales, entre otros. Pos-
teriormente, se hizo una convocatoria 
abierta a través de redes sociales, a la 
que se sumaron diversas organizaciones 
para apoyar la difusión, además de un 
trabajo en terreno, en especial en la co-
muna en que nos encontramos situados, 
Estación Central.

Síntesis de resultados 
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En una mirada más de conjunto podemos identificar las si-
guientes claves en cuanto a la misión que tiene o debería tener 
nuestro país:

LA URGENCIA DE RECUPERAR 
UNA MIRADA COMÚN: 

El individualismo es visto como un 
problema crítico de nuestro tiempo, así 
como la ausencia de sentirse parte de 
un sueño común de país.  Se indica que 
Chile no tiene un proyecto compartido, 
que lo que predomina son las propues-
tas individuales, que terminan afec-
tando las posibilidades de construir un 
mejor país.   Se manifiesta la urgencia 
de que exista un proyecto que conecte 
a las personas, que las convoque a una 
tarea común y compartida. Se ve como 
el camino que aportaría a superar el 
individualismo. Se indica que falta que 
a nivel público se promueva la colabo-
ración, más que la perspectiva predo-
minante que se asocia a egoísmo y a 
competitividad, en que cada uno ve por 
sí mismo antes que por la comunidad y 
en que muchos quedan segregados.

LA BÚSQUEDA DE  
JUSTICIA SOCIAL: 

Existe   una percepción muy concre-
ta en torno a la inequidad, en que las 
oportunidades siguen siendo de algunos 
y no de todos. Chile es percibido como 
un país que logra tener avances, pero 
del que no pueden participar todas las 
personas, quedando grupos completos 
postergados, incluso invisibilizados. Se 
manifiesta que es necesario avanzar en 
justicia social, territorial y económica, 
que permita avanzar en materia de 
educación, vivienda y salud como una 
triada clave para la calidad de vida de 
las personas. Se enfatiza que no quieren 
regalos, pero sí condiciones básicas de 
oportunidad. Se menciona también en 
algunas respuestas la esperanza de que 
una nueva Constitución considere estas 
materias.

SUPERAR LA  
POLARIZACIÓN: 

Existe una percepción compartida en 
que la polarización se ha vuelto una 
constante en la vida pública del país, con 
cada grupo anclado en su verdad y en la 
descalificación de cualquiera que piense 
diferente.   Y esta realidad se replica en 
los distintos espacios de la vida so-
cial, generando distancias que impiden 
abordar los problemas urgentes de las 
personas.  La necesidad de tener altura 
de miras y avanzar en la construcción de 
paz social es un camino posible en favor 
de una misión país, sin olvidar el respeto 
irrestricto a los derechos humanos, 
materia en la que se mantienen deudas 
pendientes, dolorosas y profundas, y 
la necesaria condena a cualquier abuso 
pasado y presente. En esa línea, la deuda 
con el pueblo mapuche es también parte 
de los temas pendientes en los que se 
debería avanzar. Un camino de opor-
tunidad es la Comisión para la paz y el 
entendimiento.RETOMAR EL CAMINO  

DEL CRECIMIENTO: 

La necesidad de recuperar empleos 
de calidad, que signifiquen mejores 
oportunidades es también visto como 
un punto clave de la misión del país. 
Una nación que es capaz de trabajar 
de manera conjunta por la generación 
de oportunidades para las personas. 
La necesidad de contar con empleos 
de calidad tiene relación con un país 
que brinda opciones a sus ciudadanos. 
Existe en las respuestas una preocupa-
ción por temas muy concretos como la 
inflación y el manejo en favor de una 
economía sana del país es también visto 
como un aporte concreto a la misión de 
Chile. De la misma forma, se pide que 
el desarrollo y el crecimiento se hagan 
en armonía y cuidado del entorno, en 
una dimensión sostenible del medio 
ambiente.

PREOCUPACIÓN POR LOS 
GRUPOS VULNERABLES:

Hay un llamado general hacia la em-
patía y la solidaridad, en especial con 
dos grupos de la sociedad, la niñez y 
las personas mayores. Se da cuenta de 
un país en el que aún persisten bre-
chas que los afectan y sobre los que 
la política pública tiene un punto de 
acción relevante, en los que debiera 
declarar una opción preferente.  De 
la misma forma, se menciona el 
que Chile debiera preocuparse 
también de las personas migrantes y 
promover que se inserten en el mundo 
del trabajo como factor clave para 
su adecuada inserción. También se 
expresa la necesidad de que el país 
se preocupe de manera especial 
por brindar apoyo en salud mental, 
en especial para los y las jóvenes en 
Chile. Y junto a lo anterior, dar cuenta 
de un país inclusivo de las disidencias, 
reconociéndolas y respetándolas. 

Síntesis de resultados 
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Síntesis de respuestas:  
Consulta nacional abierta en busca del sentido social

En cada una de las misiones descritas, que aquí señalamos en 
una síntesis apretada, se devela el ansia de querer volver a 
sentirse orgulloso del país en el que se vive, sentimiento que 
se ha dejado de lado a partir de un período marcado por la 
desesperanza y/o desilusión. 

En cuanto a las esperanzas, quienes participaron reiteran el 
valor de la solidaridad y la unidad como clave de lo que an-
helan para el futuro, así como un país en el que la discrimina-
ción sea menos recurrente y también con mayores niveles de 
seguridad, poniendo atención en el control de la delincuencia 
y el narcotráfico.

En esa línea, es entre los más jóvenes en los que se da una 
respuesta más pesimista en torno al futuro del país, señalan-
do en algunos casos que no hay esperanzas asociadas a Chile 
e incluso planteando la urgencia de completar estudios para 
irse del país. Esa desesperanza, aunque sea acotada a algunas 
respuestas, no debe dejar indiferente en torno a lo que se está 
transmitiendo y a lo que experimentan día a día quienes son 
personas claves para el desarrollo presente y futuro del país.   

Síntesis de resultados 
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CHILE:
Misión de Chile

A continuación, compartimos algunas de las respuestas en tor-
no a la Misión de Chile, en voz de las propias personas que 
compartieron sus respuestas en la plataforma de Chile: una mi-
sión por cumplir

“Para el país, que se erradique la in-
dividualidad en la sociedad, y que 
aumente la confianza entre las per-
sonas como lo era antes”

(Alanis, estudiante)

“La misión del Chile de hoy es tra-
bajar en pro de la paz social, que 
nos ha sido tan esquiva en estos 
últimos años. Esa paz se logra, en-
tre otros, con justicia social: mejor 
salud pública, acceso a la justicia, 
etc. También ser conscientes que 
tenemos un deber cristiano de aco-
ger y no repudiar al inmigrante, ac-
tualmente se escuchan declaracio-
nes despectivas y casi de odio hacia 
quien viene de otro país.”

(Militza, docente)

“La misión de Chile es 
construir una sociedad 
más justa, solidaria y 
fraterna. En un mundo 
donde el individualismo 
y el egoísmo parecen 
prevalecer, nuestro país 
tiene la responsabilidad 
de promover el bien co-
mún y garantizar que 
todos sus habitantes 
tengan acceso a oportunidades 
dignas. Debemos trabajar incansa-
blemente para erradicar la pobreza, 
la desigualdad y la exclusión social. 
Debemos promover la educación 
de calidad para todos, asegurando 
que cada niño y joven tenga la po-
sibilidad de desarrollar plenamente 
su potencial. Asimismo, debemos 
velar por el cuidado de nuestros 
hermanos más vulnerables, pro-
porcionando un sistema de salud 
equitativo y accesible. Además, 
como chilenos, tenemos la respon-
sabilidad de proteger y preservar 
nuestra Casa Común. Debemos 
ser conscientes de los desafíos am-
bientales y trabajar para promover 
un desarrollo sostenible, que ga-
rantice la salud de nuestro planeta 
para las generaciones futuras.” 

(Gonzalo, sacerdote)

“La misión de Chile es ser un país 
donde sus habitantes puedan sen-
tirse orgullosos de pertenecer, vi-
sibilizar una parte de Chile que no 
todos hemos sido parte, una reali-
dad de chile de la cual no siempre 
se habla, y desde esa perspectiva 
ayudar a los más necesitados y las 
personas que necesitan contención, 
ayuda, ya sea moral o económica, 
no quedarnos en la comodidad o la 
indolencia,  hacer algo para mejorar 
aquel chile del que no se habla.” 

(Fernanda, estudiante)

“Generar primero la confianza que se 
ha perdido producto de falencias en 
la seguridad pública, lo prometido en 
la educación y salud. Están al debe.” 

(María, vendedora Cafetería)

“Hoy en día, en lo personal, creo que 
hemos retrocedido. Estamos siem-
pre en déficit, pensando cómo lle-
gar a fin de mes” 

(Yesenia, estudiante)

“Lograr que toda la po-
blación del país, sean 
chilenos o extranjeros, 
vivamos en paz y armo-
nía, reanudando el cre-
cimiento económico del 
país, ¡motor que permiti-
rá allegar recursos y tra-
bajo para todos!” 

(Fernando,  
gerente general)

“Ser un país que brinde las mismas 
oportunidades para todas y todos. 
Especial foco pondría en las muje-
res y las infancias. Creo que son los 
grupos más desaventajados por la 
desigualdad de oportunidades.” 

(Priscila, periodista)

“La misión principal de Chile es re-
tomar la confianza de las personas 
a través de una Iglesia más huma-
nizada y cercana”

(Jhony, contador auditor)

“Superar la desigualdad social. En 
segundo lugar, construir memoria.” 

(Álvaro, redactor)

“Crear un país más justo para todos, 
donde tengamos las mismas opor-
tunidades y derechos” 

(Gian Luca, estudiante)

“La misión de Chile es buscar puntos 
de encuentro entre las distintas per-
sonas, con sus distintos contextos y 
distintas creencias. Puntos que per-
mitan avanzar en un consenso so-
cial, el cual permita armonizarnos” 

(Eduardo, tecnólogo médico)

“Crear conciencia de que Chile es 
de todos, que todos somos corres-
ponsables de su construcción y 
que no se debe excluir a nadie, ni 
atribuirse el poder de imponer la 
propia verdad a los demás.” 

(Verónica, periodista)

“Conectar a las personas, ya que 
debido a los últimos años las  
personas se han separado mucho, 
ya sea por la política, religión u  
opiniones”. 

(Daniel, estudiante)

“Erradicar en un 100% la pobreza”. 

(Lissette, asesora prevención de 
riesgos)
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“Siento que no veo ninguna misión. 
La juventud está cada vez peor y 
este país igual”. 

(Alejandra, estudiante)

“Ser un país desarrollado donde cada 
uno de los ciudadanos se sienta par-
te integral teniendo la responsabilidad 
de desarrollar políticas de unidad, con-
vivencia en respeto a los derechos de 
cada ser viviente.” 

(Germán, técnico en Bibliotecas)

“Construir una sociedad más fra-
terna en la que, desde nuestras 
diferencias, nos ocupemos de las 
necesidades de quienes son más 
vulnerables y favorezcamos el de-
sarrollo de todos, dejando atrás las 
divisiones, las rencillas y el odio.”

(Cristian, Rector)

“Luchar contra las des-
igualdades sociales, la 
pobreza, delincuencia y 
crimen organizado.” 

(Rebeca, estudiante)

“La misión como país y como per-
sonas que todos deberíamos tener 
hoy, es ser mejores personas entre 
nosotros y con nosotros mismos. 
Mejorar nuestra educación, nuestra 
cultura, nuestra religión, los valores, 
la economía, la justicia. Realizar me-
joras a nivel país en muchos aspec-
tos, alimentar nuestro espíritu hacia 
un ser mejor.” 

(Leilan, trabajo administrativo)

“Desarrollar el país poniendo como 
centro el bienestar y el desarrollo 
económico, social y cultural equita-
tivo para toda la población.” 

(Gladys, académica)

“Lograr el camino de la unión entre 
los propios chilenos, entre chilenos 
y migrantes y buscar mecanismos 
para frenar la delincuencia, la dro-
gadicción y la ilegalidad”. 

(Óscar, seguridad)

“La misión de Chile tiene relación 
con unificar al país, no discriminar, 
ser solidarios y empáticos y dismi-
nuir las brechas educacionales y 
sociales”, 

(Javiera, profesora de Educación  
Diferencial)

“El bienestar de la sociedad”,

(Cristóbal, estudiante)

“Superar sus desigualdades y en-
riquecerse desde las diferencias 
para encontrarse en un propósito 
común: un Chile Justo, equitativo, 
inclusivo y sostenible, sin que nadie 
se quede atrás. En ese sentido, su-
perar la pobreza, la segregación so-
cio espacial y la exclusión en todas 
sus formas, debiesen ser nuestro 
norte.” 

(Felipe, arquitecto)

“Enriquecer y mejorar la calidad de 
vida de los habitantes de nuestro 
país. Dejando que la tranquilidad y 
la paz vuelvan a reinar desde lo lar-
go y ancho del país”. 

(Ernesto, coordinador de Pastoral)

“No sé, es tan complejo lo que esta-
mos viviendo que no entiendo qué 
se quiere, al parecer sobrevivir” 

(Nancy, académica)

“Respeto a la diversidad cultural 
y al medio ambiente, impartir justi-
cia de manera equitativa”. 

(Luis, inspector técnico)

“Salir en ayuda de los que perdie-
ron todo por las lluvias, tengo un ex 
compañero del liceo Francés qué 
vive en linares cerca del Río Ancoa 
y nos cuenta que es muy desolador 
por donde él vive, muchos de su 
comunidad lo han perdido todo, he 
orado mucho como poder ayudar 
ya que ellos en estos momentos lo 
necesitan”. 

(María Teresa, dueña de casa)

“La misión de Chile 
hoy es avanzar hacia 
una reconciliación 
social real. Al parecer 
cada día estamos 
más polarizados y 
eso lleva a descalifi-
car y faltar el respeto 
a otros, falta un lide-
razgo positivo que 
motive. A nuestros 
lideres políticos les 
falta carisma para 
aglutinar a la pobla-
ción y generar confianzas. Lamen-
tablemente no contribuyen mucho 
a eso a pesar de sus apasionados 
discursos, especialmente los par-
lamentarios, al parecer estos seño-
res encontraron una fuente para 
obtener recursos fácilmente y vivir 
bien. Son ellos los que deben dar 
el ejemplo de austeridad, de res-
peto, de solidaridad, de empatía y 
muchas otras características que le 
piden a la ciudadanía”. 

(Sergio, académico)
“Responder a la juventud, hacerles 
creer en un futuro, de manera sin-
cera, dando los espacios para ello. 
Mejorar la calidad de la educación, 
en todo ámbito social y económico, 
para desarrollar el pensamiento crí-
tico de todos, en espacios de con-
versación adecuado, entregarles 
contenidos en contextos claros, in-
vitarles a ser parte y no a marginar-
les. Tienen tanto que aportar”. 

(María Angélica, académica).

“La construcción de 
una sociedad con 
igualdad de oportuni-
dades y de objetivos 
comunes. 

(Carlos, Rector)

“Misión velar por la comunidad en 
cuanto a los viejitos y seguridad y 
trabajo”. 

(Rafael, administrativo)

“Atender la salud mental “

(Verónica, psicopedagoga)

Misión de Chile
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“Apostar fuerte en educación para 
los jóvenes y capacitación para el 
mundo trabajador. Solo a partir de 
ahí se combate la pobreza y falta 
de oportunidades.”

(José, abogado)

“La misión de nuestro país es incluir 
a los hoy postergados, darles opor-
tunidades para desarrollarse en la 
vida en igualdad de oportunidades. 
Esto implica mejorar la calidad de la 
educación pública, desarrollar polí-
ticas realmente inclusivas para las 
personas en situación de discapaci-
dad, tener oportunidades para tra-
bajadores de mayor edad y un me-
jor sistema de pensiones, con un 
componente solidario importante, 
para la tercera edad. También es ce-
rrar las brechas de género, recono-
ciendo que la crianza y las respon-
sabilidades del hogar son tareas 
compartidas por hombre y mujer. 
Este reconocimiento se debiera tra-
ducir en una política laboral más 
equitativa para las mujeres, recono-
ciendo su rol de madre, y mejoran-
do las condiciones para desarrollar 
un rol parental para hombres. Hay 
una tercera misión que es sanar las 
heridas del pasado, reconociendo 
los errores y pidiendo perdón con 
un arrepentimiento real por ellos; 
no solo de los militares, también de 
los civiles que apoyaron el golpe y 
la dictadura.” 

(Ángelo, economista e ingeniero)

“Chile no tiene una misión como 
país. No una misión unitaria y com-
partida. Lo digo porque la pregunta 
dice “cuál ES”, en un sentido prác-
tico y actual. Tal vez sí existe una 
misión que DEBERÍAMOS perse-
guir, pero no existe actualmente 
ninguna como país. La misión que 
deberíamos tener, la que debería-
mos tratar de alcanzar, es justa-
mente encontrar puentes de en-
cuentro, reducir la polarización y la 
división. Las ideologías extremas 
cada vez ganan más adherentes y 
eso le hace mal a la democracia y 
a la convivencia armónica. Pero no 
todos piensan lo mismo y, por tan-
to, no todos hacen suya esa misión 
en el presente. Por eso no “es” una 
misión, sino que “debería” serlo. 
Distinto sería hablar de la misión de 
ciertos grupos o comunidades. La 
misión de los docentes, la misión 
de los padres, la misión de etc. En 
esos roles específicos sí hay roles 
comunes. Pero la pregunta no es 
sobre eso.” 

(Javier, profesor de Filosofía)

“La misión de Chile es ser una pa-
tria que brinde justicia, equidad y 
que se construya en democracia. 

(Guillermo, sacerdote)

“Son muchas, y distingo entre las ur-
gentes y otras muy relevantes. Tres 
son las que son urgentes, propicia-
das por el Estado: poder tener una 
nueva constitución (Consejo consti-
tuyente); responder a la deuda que 
tenemos con el pueblo Mapuche 
(Comisión para la Paz y Entendi-
miento); responder a la deuda con 
los familiares de detenidos desapa-
recidos (Proceso de Búsqueda lide-
rada por el Ministerio de justicia). 
Tres son las relevantes: Desafío so-
cial: seguir luchando por un país con 
menos desigualdad, más equitativo, 
con menos concentración del poder 
económico, social y político. Desafío 
cultural: hacernos cargo de la nue-
va cultura generacional: “hijos sin 
padre” que no reconocen autoridad 
ni legado; una parte de esta genera-
ción no quiere tener hijos; políticas 
de clausura, autotutela, toma de jus-
ticia por mano propia”. 

(Eduardo, rector)

“Lograr el reconocimiento de la 
dignidad de cada uno de sus habi-
tantes y trabajar para que sea real, 
trabajar contra todos los tipos de 
discriminación”

(Valentina, editora)

“Que los políticos se dediquen a so-
lucionar los problemas del pueblo 
que necesita y que NO necesita es-
cuchar las peloteras entre ellos”. 

(Ricardo, pensionado)

“Mostrar a los demás países la lu-
cha que lleva adelante contra la 
corrupción, que busca la verdad, 
la transparencia. Que la sociedad 

sea impregnada por 
los valores humanos y 
cristianos”. 

(Zoila, religiosa)

“Eliminar la pobreza extrema y 
avanzar es ser un país más inclusivo 
y acogedor”. 

(Pablo, gerente)

“Aportar en la mitigación del cam-
bio climático.” 

(Maryori, docente)

“Desde la perspectiva, no veo que 
Chile tenga una misión, no veo que 
Chile nos muestre una misión para 
que todos trabajemos y seamos un 
país más unido”. 

(Aldo, trabajador)
“Desarrollar y promo-
ver una ciudadanía 
positiva que apunte al 
buen trato, el respeto 

y la solidaridad entre todos los ciu-
dadanos que vivimos en este País. 
Mejorar además la calidad de vida 
de todos los ciudadanos a través de 
políticas, planes y programas que 
se cumplan efectivamente para el 
bien común de todos y todas. For-
talecer el estado chileno para que 
todos sus funcionarios realicen con 
vocación y sentido del deber las 
distintas funciones asignadas.” 

(Lilian, psicóloga)

“Lograr una patria inclusiva,  
justa, acogedora y respetuosa” 

(Andrés, sacerdote)”

“Sanar las heridas y unirse”.

(Ana, secretaria)

“Creo que no “una” sola misión. 
Quedan muchas cosas por hacer. 
Transformarnos en mejores seres 
humanos, más empáticos, solida-
rios y tolerantes, entre otras cosas.” 

(Catalina, independiente)

Misión de Chile
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“Modernizar el estado para gene-
rar una alianza público, privado 
que permita generar un creci-
miento sustentable basado en la 
innovación y el respeto del próji-
mo”.

(Arnoldo, médico)

“La misión de Chile debiera te-
ner como objetivo principal, al-
canzar el bienestar para todos 
los ciudadanos: promover el cre-
cimiento económico sostenible, 
garantizar la igualdad de oportu-
nidades, proteger los derechos 
humanos, preservar el medio 
ambiente y fortalecer la demo-
cracia, explotar y usar en forma 
responsable nuestros recursos 
naturales”. 

(Alexandra, independiente)

“Obtener qué la humil-
dad la compasión para el  
pobre se transforme en 
Dignidad” 

(José, jubilado)

“Vencer la inflación. La seguridad.” 

(Luisa, comerciante)

“Los campamentos y los inmi-
grantes”

 (Andrés, constructor civil)

“Enfocarse en los niños, jóvenes, 
y adultos jóvenes porque hoy en 
día la juventud está muy metida 
en las drogas hay muchos emba-
razos de forma precoz. Adicional-
mente siempre a los adultos se le 
escucha en sus recuerdos lo que 
hacían cuando niños, pero si ve-
mos en nuestra actualidad la voz 
de los jóvenes es invisible y cada 
vez es callado. Encuentro que esa 
es una de las principales razones 
por la cual hoy, en los adultos, hay 
muy pocos embarazos, ya que no 
quieren traer al mundo a criaturas 
inocentes para ver en lo que se ha 
convertido el país, porque ahora ni 
a las calles se puede salir sin preo-
cupación”. 

(Constanza, estudiante)

“La misión de Chile hoy es que to-
dos quienes vivimos en esta tierra 
podamos hacerlo en justicia social 
y solidaridad entre todos y todas. 
Que no exista ningún modo de dis-
criminación y donde todos nos sin-
tamos reconocidos como perso-
nas sujetas de dignidad y libertad” 

(Alejandro, profesor)

“Volver a unirnos y ser conscientes 
de las necesidades qué hoy están 
latentes, solidarizar con el dolor  
del otro.” 

(Karen, pastoralista)

“La misión de Chile es que Chile 
sea un país más amoroso e inclu-
sivo con todas aquellas personas 
que hoy aún son discriminadas, 
las personas mayores, trans, les-
bianas, homosexuales, migrantes, 
pobres, con discapacidad, pobreza, 
mujeres e infancias”. 

(Claudia, profesora)

“Recuperar la dignidad, respeto, 
confianza, en todos los sectores 
de mando de nuestro país.” 

(María Teresa)

Reencontrarse como pueblo. Las 
heridas de nuestra historia requie-
ren sanarse desde la verdad, la re-
paración, la paz y la justicia. Chile 
no tiene solo el desafío de ser un 
país próspero y sustentable, pues 
también necesita situarse ética-
mente frente al progreso, ponien-
do especialmente a las personas 
vulneradas en sus derechos en el 
centro de sus decisiones políticas. 

(Álvaro, párroco)

“La misión de Chile hoy en día es 
ganar más dinero y crecer como 
país sin importar la gente, gracias”.

 (Annais, estudiante)

“Ser más justos, mejores sueldos, 
precios justos, que no se aprove-
chen los empresarios del comer-
cio, mejor salud, más enérgicos 
con los delincuentes. Que las AFP 
sean justas y no se dejen tantas 
ganancias.” 

(Alicia, profesora)

“La misión de Chile hoy es ser un 
país solidario, preocupado de sus 
habitantes para que todos tengan 
una vida digna. Viviendas, salud, 
educación. Preocupación por los 
adultos mayores. Trabajos dignos”

(María Teresa, jubilada)

“Disminuir radicalmente la delin-
cuencia estamos en un país inse-
guro inestable económicamente 
con pensiones malas y sin benefi-
cios para los adultos mayores que 
necesitan tanto cariño y cuidados” 

(Ana María, dueña de casa)

“Preocuparse de la edu-
cación y formación moral, 
valores, desde la infancia. 
Rescatar a los jóvenes que 
dejan los estudios, con 
formación técnica, abrir 
oportunidades a los jóve-
nes de las poblaciones. 
Preocuparse de los adul-
tos mayores que viven so-
los. Ser más expeditos con 
la documentación de los 
migrantes, para integrar-

los legalmente y tengan una mejor 
vida.”

(Magaly, coordinadora de Pastoral)

“Construir familias, comunidades 
y organizaciones regenerativas. 
Para un mundo dañado en múl-
tiples dimensiones, sentido social 
significa sanar, reparar, regenerar. 
Esta considero que es la gran mi-
sión”, 

(Jorge, director ejecutivo de una  
fundación)

Misión de Chile
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“Que seamos un país más tole-
rante”, 

(Paola, psicóloga)

“Creo, confio en mi país, y su gente”.

(Alfredo, oficinista)

“Que dejen de reinar los poderosos 
y se escuche al pueblo. Que quienes 
están hoy discutiendo una propues-
ta de nueva constitución no traba-
jen en base a sus propios intereses 
como lo han hecho siempre, y que 
por el contrario, puedan compren-
der lo mucho que le hace falta al 
pueblo chileno cambiar la consti-
tución del dictador por una que sí 
otorgue derechos básicos por igual 
y que no permita que mientras los 
ricos se hacen más ricos y los pobres 
se hagan más pobres.”

(Sofía, estudiante)

“Yo quiero que sea un país más soli-
dario con la gente más pobre, y más 
justo”. 

(Carlos, jubilado)

“Que seamos un país unido, respe-
tuoso con sus pueblos originarios, 
con la naturaleza, con sus diversi-
dades, también respetar a sus paí-
ses vecinos, respetar a las personas 
inmigrantes, acoger a todos. Para 
entregar a futuras generaciones 
un país mejor, más solidario 
y justo, que se empapen de 
las palabras del Padre Hurta-
do, así será más fácil. Un país 
más educado.”

(Enrique, empleado)

“Que se dejen de pelear los polí-
ticos y que cumplan para lo que 
fueron elegidos. Esa es la esperan-
za del pueblo. Que dejen legislar al 
presidente, porque fue elegido por 
el pueblo.” 

(Sonia, jubilada)

“Que haya educación y salud gra-
tuita. Que no haya discriminación”.

(Luis, construcción)

“Menos estado más libertad eco-
nómica”, 

(Leonel, padre de familia y  
desempleado)

“Pocas”,

(Carla, psicóloga)

“Buen gobierno, mejor economía 
para los extranjeros”.

(Encarnación, obrera)

“Que tengamos una salud gratis”.

(Margarita, enfermera)

“El gobierno actual me espe-
ranza. Espero que sostengan 
acciones que demuestren 
alta calidad humana, preo-
cupación por los rincones 
alejados del centro del país. 
También me esperanza la vida de 
los bosques de Chile, me esperan-
za que la divulgación científica nos 
cale tan profundo que comence-
mos a vivir más cerca de la tierra, 
más colaborativamente, enten-
diendo nuestro lugar como uno 
más dentro del ecosistema. 

(María José, educadora diferencial)

“Que nuestro Presidente pueda 
gobernar. Si lo elegimos lo apoya-
remos siempre para que él pueda 
ayudar más a los pobres, adultos 
mayores ya que algunos ni casa 
tienen.” 

(Inés, ama de casa) “Que se acabe la delincuencia, 
para que sea un hermoso país y vi-
vir tranquilos, sin miedo de salir a 
la calle”. 

(Marcelo, vigilante)

“La verdad no tengo esperanza en 
este país”

(Laura, profesora jubilada)

“Espero que, puesto que después 
del estallido social esas demandas 
han sido claramente evidenciadas, 
el estado de Chile pueda comenzar 
a dar respuesta a ellas”, 

(Nora, docente)

“Que disminuyan los precios y que 
disminuya la gente con bajos recur-
sos”, 

(Antonella, pastoral de juventud) 

“Que tras los años del estallido so-
cial y la pandemia hemos podido 
reconocer que tenemos una de-
mocracia frágil, que tenemos que 
cuidar, y que solo conversando y 
encontrándonos, respetando las 
diferencias de parecer, lograremos 
seguir adelante. Me alegra que se 

está resolviendo civilizada-
mente la crisis constitucional: 
¡espero que esta vez si resul-
te!”, 

(José Francisco, sacerdote)

“Una sociedad más igualitaria, don-
de las ayudas estatales también 
lleguen a la clase media, que gene-
ralmente queda excluida de la ma-
yoría de estos beneficios.” 

(Rayén, asistente administrativo)

“Ser generoso y solidarios y que 
verdaderamente trabajemos 
todos por la justicia social, sin 
importar el color político, ni la 
raza, ni la religión.” 

(Martha, podóloga)

Esperanzas para Chile 

En las siguientes páginas ponemos en común las respuestas en 
torno a los sueños y esperanzas para nuestro país:
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“Ninguna” 

(María José, estudiante)

“Ninguna”, 

(Gabriel, estudiante)

“Espero que el modelo capitalista 
sea modernizado con más justicia 
tributaria y castigos para quienes 
abusan del sistema a cualquier 
escala”. 

(Gabriel, periodista)

“Tengo la esperanza de que 
se puede lograr una unión 
sana y amar de verdad, ya 
que en Chile siento que nos 
destacamos mucho en Lati-
noamérica por nuestro com-
portamiento de respeto y la 
poca violencia en compara-
ción al resto de los países, por 
lo que tenemos más posibili-
dades de poder salir adelante 
y tener un Chile sano, humil-

de, amistoso y lo más importante 
feliz con Dios presente”. 

(Santiago, estudiante)

“Que exista paz y seguridad para 
caminar por cualquier lugar de 
nuestra comuna. Que las personas 
se traten con respeto independien-
te de su ideología política, social, 
religiosa y nacionalidad. Mi otra es-
peranza es que los niños y jóvenes 
sean felices, que puedan vivir su ni-
ñez en un entorno familiar que les 
brinde amor y les pueda proporcio-
nar lo que necesiten según 
sus características persona-
les. Espero que los adultos 
mayores sean personas que 
se les respete, que sean escu-
chados y podamos aprender 
de ellos.” 

(Danitza, profesora)

“Que logren mejorar la calidad de 
vida de sus habitantes, y dejen de 
robar tanto.” 

(Alexis, artista)

“Mis esperanzas para el país 
es que se vuelva a vivir en un 
ambiente en que no haya odio 
entre sus habitantes, donde 
las personas sean realmente 
solidarias y se apoyen cuando 
el otro esté con problemas. 
Confío en que más tempra-
no que tarde, los habitantes 
de Chile, independiente de su 
condición social y económica, 
volverán a encontrarse entre 
ellos y dejar de lado sus diferencias 
por el bien del país”.

(Esteban, geógrafo)

“Que sea un país justo, desarrolla-
do, empático y feliz, para todos sus 
habitantes”. 

(Alejandro,  
gestión de personas)

Que superemos este periodo 
de crisis. No digo que no haya 
sido necesaria, pero es tiempo 
de superarla y enfocarse en el 
futuro” 

(Rubén)

“La verdad no muy buenas, tendré 
algo de esperanzas cuando llegue 
alguien que de verdad se sienta 
preocupado y se esfuerce por pro-
vocar un cambio, aunque también 
tiene que partir de cada uno”.

 (Daniel, estudiante)

“Que se termine con la mala 
política,que él gobierno y to-
dos los gobiernos a futuro se 
centren en sacar al país ade-

lante”

(Patricia, dueña de casa) 

“Son casi nada. Me voy a ir para USA 
a hacer plata”, 

(Ariel, estudiante)

“Que podamos abrir el corazón de-
jando atrás las diferencias sociales, 
políticas y culturales para unirnos 
rumbo a mejorar nuestro Chile ya 
que el cambio no es responsabili-
dad de un gobierno ni una Cons-
titución, el cambio lo hacemos to-
dos comenzando con un cambio 
profundo en el Interior.” 

(Carolina, emprendedora)

“Que se extienda la concien-
cia entre personas, ayudando, 
aunque sea un granito de are-
na sobre su alrededor”. 

(Julianna, presidenta Centro 
de estudiantes)

“Mi esperanza es que todos 
tengamos lo que necesitamos, 
salud, educación, vivienda y se-
guridad para vivir tranquilos. 

(Víctor, contador auditor)

“Mis esperanzas son que el país 
cambie y se pueda enfocarse más 
en los problemas de la gente y tra-
tar de ser más igualitario y haya 
más opciones y mejores de vivir”

(Martin, estudiante)

“Clima de entendimiento a la luz 
de la VERDAD JUSTICIA a modo de 
Jesús”.

(Bernardo, profesor)

“Que a pesar de las diferencias 
vuelva a existir unidad, volver a 
ser un país solidario, humano, 
preocupado por el de al lado y 
no solo por el éxito propio”. 

(Nicole, abogada)

“Estudios superiores gratuitos. Mejo-
res pensiones para adultos mayores. 
Bajar los precios de los alimentos. 
Aumentar sueldos. Tener un país sin 
delincuentes. Sanciones máximas 
para la delincuencia. Salud de cali-
dad para todas las personas.” 

(Joanna, docente)

Esperanzas para Chile
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“Ninguna”, 

(Sofía, estudiante)

“Que sea un lugar más seguro para 
vivir, que los jóvenes tengan acceso 
a buena educación y posteriormen-
te a desarrollarse profesionalmen-
te. Que los servicios públicos sean 
más eficientes y menos burocráti-
cos. Que podamos vivir en paz sin el 
constante juego del empate de los 
partidos políticos que solo toman 
sus cargos como un trabajo 
con horario y buen sueldo y 
no por un real sentido so-
cial, dejando al país en total 
abandono. Vivo hace más de 
20 años en el mismo barrio, 
un barrio histórico y ahora 
con mucha pena veo lo su-
cio y abandonado que está, 
la extrema delincuencia que 
nos rodea, el miedo a que mis hi-
jos les pase algo al salir del metro 
o caminar solo un par de cuadras 
y con mucha más tristeza veo que 
las autoridades no hacen nada por 
solucionarlo, incluso considerando 
que, con buenas políticas públicas, 
nunca hubiese comenzado”. 

(Magdalena, contadora)

“Un país equitativo, donde 
no importa donde naciste, 
donde la meritocracia tenga 
peso. Donde apostemos  al 
desarrollo de capital huma-
no”. 

(María José, subdirectora de 
colegio)

“Mis esperanzas que todos 
busquemos a Dios, que todos 
entendamos que sin Dios 
nada podemos!!!”

(Gregoria, docente jubilada)

“Que entendamos que esto se lo-
gra quitando poder a los políticos 
mediocres (que no son todos) y 
construyendo acuerdos sociales 
amplios. Dándonos además un pro-
pósito como país, un “donde quere-
mos estar “ en 50 años más !”. 

(Diego, director ejecutivo de empresas)

“Que sea un país más unido para po-
der ayudar a la gente con ne-
cesidades y que obviamente 
esté a nuestro alcance”

 (Vania, estudiante)

“Que volvamos a ser más 
hermanos, que según nues-
tras posibilidades, capacida-
des y fuerzas las pongamos 
al servicio de todos y así lo-
grar que avancemos a un 

mejor progreso de todos y todas, 
con igualdad de oportunidades 
para ser más felices, tener mejor 
salud, mejor educación y en una 
sola palabra mejor vivir y mejor 
bienestar”. 

(Christian, empleado)

“Superar los quiebres del pasa-
do para conectar con el futuro”. 

(Gonzalo, ingeniero comercial)

“Que en algún momento volvamos 
a ser unidos”. 

(Waldo, conductor de Transantiago).

“Tengo la esperanza de vivir en un 
Chile sin tanto odio, sin violencia”.

(Carol, secretaria)

“Quiero un país con sentido social, 
que cuide el medio ambiente, me-
nos violento y más seguro, con una 
educación de calidad, donde los 
políticos sean el ejemplo de probi-
dad, tolerancia, sana convivencia y 
arduo trabajo por el país”. 

(Pablo, ingeniero comercial)

“Un país con diversas culturas, 
capaz de tener claro su norte, sin 
violencia de ningún tipo, que nos 
comprometamos por el bien común 
de todos lo que habitamos”.

(Pamela, religiosa)

“Mi esperanza para Chile es que 
avancemos hacia un país más mo-
derno y ecológico en los ámbitos 
social, ambiental y tecnológico. 
Siempre pensando en el bienestar 
social de las personas y la fauna 
chilena, sin olvidar nunca la natu-
raleza, ya que sin ella no seríamos 
nada”. 

(Febe, estudiante)
“Que sea todo más justo; es soñar, 
pero no se pierde nada en soñar”. (, 
vendedora” 

(Zaida, vendedora)

“Sería maravilloso tener una buena 
educación desde la infancia, y mejor 
salud y respeto por el adulto mayor y 
personas con discapacidad”. 

(Marcela, vendedora)

“Que volvamos hacer un pueblo de 
hermanos, solidarios, preocupados 
de nuestro semejante. Si bien es 
cierto, aún conservamos algo de 
solidarios entre nosotros, el indi-
vidualismo ha carcomido nuestra 
alma como nación”. 

(Hernán, funcionario público)

“Con fundamento en la justi-
cia una paz perdurable para 
hacer fecunda la libertad”. 

(Hernán, académico)

“Mis esperanzas para el país son 
que sea más abierto a las diversi-
dades y sepamos construir una so-
ciedad equitativa en conjunto”.

(Isabella, estudiante)
“Mis esperanzas son volver a creer 
en el prójimo”.

(Sebastián, director de operaciones)

“Que la ley Anticorrupción sea muy 
severa. Qué sea cárcel efectiva para 
todos los corruptos y nunca más 
ocupar cargos públicos. Los chile-
nos necesitamos respeto”. 

(Iris, pensionada)

“Un país más justo, menos polariza-
do y más constructivo”. 

(Florencia, periodista)

Esperanzas para Chile
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Consulta nacional abierta en busca del sentido social

“Construir un país más justo, donde 
todos tengamos las mismas opor-
tunidades. Esto requiere de educa-
ción de verdad, no solo obtener un 
certificado de cumplimiento de los 
pasos por el sistema educacional. 
Es necesario fortalecer los núcleos 
familiares cualquiera sea su com-
posición e incentivar y promover el 
respeto (que tanto se ha perdido) 
por el otro, por el bien común, por 
las autoridades, etc. Mejorando 
nuestros actuar individual y colec-
tivo, lograremos mejores resulta-
dos como país”. 

(Tatiana,  
directora económica)

“Que no se polarice, para enfrentar 
unidos los grandes problemas. 

(Andrés, constructor civil)

“Un Chile más humano, justo, 
digno e igualitario para todos 
y todas”. 

(Sebastián,  
egresado de Derecho)

“Que los chilenos, cada vez 
más nos abramos al amor de 
Dios, ¡nos miremos como her-
manos y construyamos juntos 
una nación donde el respeto a 
la vida y la familia sean la base 
de un Chile Grande!” 

(José Miguel, 
 ingeniero comercial)

“Que nuevamente seamos un 
país que está orgulloso de ser lo 
que es, que cada chileno se sienta 
orgulloso de su patria y que toda 
persona que viva en Chile tenga 
una vida digna y posibilidades de 
desarrollo y crecimiento”.

 (Leyla, colaboradora Pastoral)

“Que no haya políticos corruptos y 
se limpie la imagen de la política 
chilena. Que los empresarios sean 
conscientes de trabajar por el bien 
del país y de toda persona. Si Chile 
crece en justicia, equidad e igual-
dad, se traducirá en bien social, 
desarrollo y mejor cultura”. 

(Juna, coordinadora de comunidad)

“Un país más justo, preocupado de los 
más necesitados y no dejados bajo la 
alfombra. Más conciencia a nivel país 
y concientizar a nivel de familia que es 
posible ayudar de alguna u otra for-
ma”. 

(Marco Esteban, 
 Asset Management) 

“Que encontremos un camino 
posible para la más amplia ma-
yoría de los ciudadanos, que per-
mita una lucha eficaz por dete-
ner los crecientes desequilibrios, 
a la vez que el logro de una vida 
buena, es decir, más equilibrada, 
en armonía con uno mismo, con 
la naturaleza y con las demás 
personas”.

 (Sergio, profesor titular jubilado)

“Un estado social que cubra las 
necesidades básicas de todos los 
habitantes del país, chilenos y mi-
grantes”. 

(Fernando, sacerdote)

“Mejorar las condiciones de vida de 
todos. Disminuir la desigualdad y la 
tendencia a suprimir al que piensa 
diferente.” 

(Leonardo, médico)

“Que el gobierno, los orga-
nismos de seguridad y la 
sociedad completa aúne es-
fuerzos reales y contunden-
tes para impedir una mayor 
escalada de violencia en el 
país y frene con éxito la de-
lincuencia desatada y que 
aquellos que cometen actos 
violentos y reñidos con la ley 
sean realmente castigados 
con prisión. Lo que hoy vivi-
mos no tiene parangón en la histo-
ria de Chile. 

(Victoria, periodista)

“Eliminar el racismo” 

(Rafael, asistente)

“Qué seamos un país más justo, 
solidario, empático, reflexivo. Que 
nuestras futuras generaciones pue-
dan ser más libres de pensamientos 
y no tan dogmáticos, como hoy so-
mos nosotr@s. Que no prevalezca 
el aparentar o consumir sobre del 
estar o sentirse bien, hoy vivimos 
de la apariencia, dónde todos se 
muestran como seres íntegros y ho-

nestos, te das vuelta, ya te 
están robando o mintiendo. 
Por su puesto mis esperan-
zas también es construir un 
país con más alegría”. 

(José, presidente Junta de 
vecinos)

“Un país que haya logrado erradicar 
la pobreza. Un país más empático y 
respetuoso de las diferencias, de las 
culturas y las experiencias espiritua-
les”.

 (Haddy, teóloga)

“Que en un futuro se empiecen 
a cambiar ciertos pensamientos/
prácticas debido a que el cambio de 
la sociedad está en nosotros, en las 
generaciones de jóvenes” 

(Diego, estudiante)

“Que se termine con la mala polí-
tica, que él gobierno y todos los 
gobiernos a futuro se centren en 
sacar al país adelante”. 

(Patricia, dueña de casa)

“Más respeto, escucharnos 
más, más oportunidades 
reales para que los seres 
humanos se valoren más. Y 
no sientan que dependen 
de las migajas. Que tengas 

sus propias herramientas para salir 
adelante. Que los estados futuros 
no sigan manteniendo la pobreza y 
la miseria como bandera de lucha. 
Que aprendamos a crecer sin envi-
dia y sin miedo. Que los que se sien-
ten privilegiados no sientan miedo 
de quien crece”. 

(Gabriela, productora gastronómica)

Esperanzas para Chile
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“Que haya más igualdad para que la 
gente que más lo necesita se sienta 
acogida y con ayuda. Pero no como 
limosna sino como lo que debe ser 
con trabajos remunerados justo, 
con salud buena”. 

(Claudia, bloguera)

“Humildad para aprender del 
pasado y seguir desde ahí al futuro 
del país”. 

(María de la Paz, coach)

“Espero un país próspero, con 
equidad en la distribución de las 
riquezas, donde exista solo un 
sistema de salud, educación que 
permita igualar las condiciones 
para todos y todas”. 

(Benito, director ELEAM)

“Que existan oportunidades para 
trabajar, vivir en un ambiente lim-
pio, que en cada etapa de la vida 
exista protección y se garantice 
seguridad y bienestar”. 

(Lorena, coordinadora de  
prácticas)

“Que podamos disminuir las des-
igualdades y fortalecer nuestra 
convivencia”. 

(Elisa, psicóloga comunitaria)

“Tener un país en paz, con mejor 
educación, oportunidades, desa-
rrollándose en forma más pareja, 
que no existan esas desigualda-
des de sueldos, dando oportuni-
dades para desarrollar distintas 
habilidades”. 

(Ana María, jubilada)

“Que todos tengamos 
cabida y que haya 
grandes transforma-
ciones en el área de la 
educación y salud para 
que todos podamos 
avanzar”. 

(Alessandra, econo-
mista)

“Difícil pregunta, 
apuesto a un Chile 
mejor, apuesto a la 

nueva generación que sea cons-
ciente del dolor del otro. Apuesto 
a que el país sea dirigido por gen-
te idónea que no solo hable cosas, 
sino que haga cosas y se cree la 
conciencia necesaria en todos 
nosotros”. 

(Macarena, jefa de ventas)

“Mis esperanzas son que se cum-
pla “la misión”: que haya seguridad, 
confianza, respeto entre los ciuda-
danos y de parte de los líderes del 
país. Así se logra el apoyo de unos 
con otros, el cumplimiento de leyes 
y “costumbres organizacionales” 
justas y podemos respetarnos y 
ayudarnos en nuestro crecimiento 
personal y social. Como fruto, lograr 
la paz y el amor entre hermanos”. 

(Patricia, cesante)

“Yo creo que somos capaces de 
hacer bien las cosas y superar las 
desconfianzas implantadas. Somos 
capaces como país y sociedad de 
cambiar aquellos aspectos necesa-
rios para una mejor convivencia con 
justicia, empatía y solidaridad”. 

(Felipe, psicólogo)

“Mi esperanza para el país es el le-
gado del Padre Hurtado. Todo su 
legado, el Hogar de Cristo , trabajó 
por el sindicalismo en Chile, gracias 
a él muchas personas tienen un 
trabajo digno y un techo, que si él 
no hubiera hecho eso quizás en qué 
condiciones estarían” 

(Martina, estudiante)

“Mi esperanza es que se pueda 
convivir en la diversidad social, de 
manera armónica y sustentable”. 

(Guillermo,  
docente universitario)

“Mejor educación más compro-
metida y que llegue a todo rincón 
de Chile. Que todos los cargos pú-
blicos sean elegidos por concursos 
y ejercidos por personas con las ca-
pacidades necesarias para llevar al 
país a uno más justo y no lleno de 
burocracia, principalmente para el 
bien común de los chilenos” 

(Sylvia, técnico en alimentos)

Esperanzas para Chile
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Consulta nacional abierta en busca del sentido social

Las personas no esperan soluciones 
mágicas, están disponibles para ser 
parte de un esfuerzo convocante. 
Existe un ánimo de querer volver a 
forjar confianzas, más allá de las de-
cepciones, porque se tiene certeza que 
el individualismo genera, finalmente, 
más pobreza y más exclusión.

Hay un espacio relevante para cons-
truir mayor equidad desde las propias 
personas, en una relación de mayor res-
peto y no de aprovechamiento de ven-

¿Desde dónde comenzar a  
construir una misión y esperan-
zas para Chile?

Si bien las dos preguntas realizadas en 
esta consulta no apuntan a buscar cami-
nos de solución, sí es posible evidenciar 
que existe un anhelo por retomar un 
camino común, de sentirse parte de un 
todo, en que las diferencias se disipan 
por la búsqueda de un bien mayor.

Hace falta un sueño país que concentre 
los principales anhelos de las personas 
y los proyecte en una pro-
puesta abierta y co-
mún.

tajas breves.  Más que miedo al futuro, 
se percibe desilusión   y por tanto, los 
espacios de diálogo y confianza que se 
generen en el futuro cercano, deben dar 
cuenta de que se ha entendido el valor 
del diálogo y la escucha como caminos 
de mayor construcción democrática. 

Chile es una misión por cumplir, tal 
como lo dijo el Padre Hurtado.  Resul-
ta importante ser capaces de levantar 
la mirada, superando la contingencia y 
las diferencias. Ver qué podemos ofre-
cer para caminar todos juntos, desde la 

realidad que tenemos, incluso con 
los miedos o confianzas defrau-

dadas, en la esperanza con-
creta de que podemos aportar 
a construir una nueva opor-
tunidad para avanzar en un 
país que se preocupa por 
cada uno de sus habitantes, 
en el lugar en que estén.
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Las palabras finales de un texto pueden resultar una empresa 
bastante arriesgada y hasta pretenciosa; no obstante, este riesgo 
se supera cuando se recuerda que finalmente la persona que tie-
ne la última palabra es quien lo está leyendo en este momento.  

La Fundación Padre Hurtado lleva en su seno el profundo de-
seo de siempre emprender caminos nuevos y rutas distintas, 
que permitan contribuir al fortalecimiento de los principios 
básico de toda sociedad como lo son la paz, la justicia y la 
solidaridad, teniendo en cuenta que el camino más cristiano 
para ello, es promover la participación ciudadana de múltiples 
maneras, bien sea desde el ámbito de la fe, la academia, o desde 
la simple pero profunda conversación honesta y atenta con las 
ciudadanas y los ciudadanos de a pie.

Toda palabra pronunciada a través de la oralidad o la escritu-
ra, e incluso la no dicha, es un acto profundamente político. 
Es por ello que, el proponer abrir una conversación en torno a 
los sueños y esperanzas para el país de todas las personas que 
habitan el territorio y se acogen a su gentilicio, es una profun-
da apuesta por el fortalecimiento de instancias ciudadanas de 

MENSAJE  
BRYAN BARRIOS GRAFE 
Director de Extensión y Pastoral

participación que tributen a la vivencia de la democracia como 
valor supremo.

Ahora que han llegado al final de estas páginas, y con  todo 
lo expresado hasta aquí, les invitamos a volver a preguntarse 
¿Cuáles son sus sueños y esperanzas para el país? ¿Cuál es la 
misión de Chile? Queremos dejar en sus manos el envío y el 
encargo de continuar la reflexión en el lugar donde realizan 
sus apuestas más fundamentales y que son espacios vitales 
para ustedes, ya que es ahí precisamente desde donde se cons-
truye día a día el país. Por nuestra parte, ofrecemos desde la 
Fundación seguir atentos a esta conversación y diálogo, y a 
brindar los espacios necesarios para que siga creciendo el sen-
tido de proyecto común, desde una mirada de profundo sen-
tido social.

Resulta optimista constatar que no hay espacio en el que no 
se puedan promover estas reflexiones, porque hoy no hay es-
pacio verdaderamente humano en el que no sea importante y 
necesario tener una conversación esperanzadora a causa del 
noble nombre que a todas y todos nos hermana: Chile.
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Síntesis de respuestas:  
Consulta nacional abierta en busca del sentido social

San Alberto Hurtado, 
aquí vengo a tu Santuario a saludarte. 

Quiero aprender de ti: 
Enséñame a mirar con amor a los demás, 
a luchar por una Patria justa y fraterna, 

a comprometerme con los más olvidados, 
a trabajar por el bien común.

Hoy vengo con este ramo de aromos, 
como signo de la primavera que esperamos, 

de la llama que me comprometo a atizar.

Como Gabriela Mistral nos pedía, 
aquí la dejo a tus pies, Padre Hurtado, 
queriendo continuar tu obra luminosa, 

con el sentido social que la movía.

Haz que me llene de tu amor a Dios, 
al prójimo, a Chile y a la Creación entera. 
Que nadie quede al margen de mi interés, 
que me comprenda en comunión con todo, 

como parte de una Misión que cumplir.

Junto al ramo, dejo también mis intenciones, 
mis seres queridos, mis alegrías y dolores. 

Pongo los sueños y esperanzas de mi pueblo, 
con la certeza que Dios camina a nuestro lado.

Amén

ORACIÓN DEL AROMO 
SANTUARIO PADRE HURTADO
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Bryan Eduardo Barrios Grafe
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Christian Osorio Urbina
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FUNDACIÓN SANTUARIO  
PADRE HURTADO



CHILE:

Fundación Padre Hurtado

Avenida Padre Hurtado # 1090,  
Estación Central, Región Metropolitana 

www.padrealbertohurtado.cl


